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La escuela normal sigue informando e instruyendo, haciendo con que la ciencia se fortalezca en las colectividades, pero es la educación religiosa la que estimula la moral, liberando la criatura, manteniéndola despierta y vigilante junto a los imperativos de la vida.
Juntando la sabiduría con el amor alcanzaremos equilibrio en nuestro trabajo educativo.

¡Educando al hombre tendremos un planeta renovado y feliz!

Vemos entonces con optimismo y jubilo, la Doctrina Espirita expandiendo  y caminando en la dirección deseada de la evangelización, pretendiendo con gran esfuerzo alcanzar el corazón humano en medio de la locura sin frenos de la carrera del siglo… ¡Tan importante para el futuro!

Educadores y padres colaboran, juntos, en las esperanzas del Cristo, con gran esfuerzo a favor de los niños y jóvenes, con la más noble intención de acercarlos del Maestro y Señor Jesús.

Urge que así sea, porque la mejor fase para la total absorción de nuevas ideas, y que más favorece la tarea educativa del hombre, es el periodo de la niñez y juventud. Sin duda que la madurez carga una valiosa suma de experiencias, pero también as veces el sabor amargo de situaciones  ocurridas a lo largo del camino.

¡Es el Amor buscando servidores del Evangelio para la obra educativa de la Humanidad!

Benditos son los que trabajan en la orientación espirita, entregándose de muy buena voluntad a sembrar la buena  semilla.

Pero para un trabajo más gratificante, que busquen estudiar y estudiar, valorando también las propias convicciones.

Que se llenen de valor, decisión, paciencia, optimismo, esperanza y fe, para que se auxilien recíprocamente en el saludable intercambio de experiencias, involucrándose con entusiasmo creciente.

Jamás se descuiden del estudio pedagógico, para que no se debiliten las buenas semillas en un suelo propicio, por el inadecuado método y técnica de enseñanza. Todo trabajo rinde mucho más en manos hábiles. 

Que no se estacionen en las experiencias alcanzadas, pero que aspiren siempre más, consultando libros, investigando, aceptando nuevas ideas, haciendo cursos, promoviendo encuentros,  realizando seminarios, en esa dinámica admirable hay que dedicarse a la acción bendita de instruir y educar. 

El evangelista consciente jamás se cree completo, que no tiene nada más que aprender, pero siempre sigue adelante, avanza con el tiempo. 
También es de mucha importancia que los padres tengan conciencia de que son responsables en la misión educativa de la familia.

Que prueben vivir cuando necesario la condición de evangelistas, igual se recomienda a los evangelistas que tomen la posición en la condición de padres bondadosos y pacientes.

Que los padres envíen a sus hijos a las escuelas de evangelización,  poniendo mucha atención en lo que están aprendiendo, preguntando, dialogando, motivando….

También tenemos que considerar la importancia del acogimiento, del estímulo y del entusiasmo que deben estar presentes en el ambiente de los núcleos espiritistas en el asunto de la evangelización.

Los dirigentes, directores, colaboradores directos e indirectos, tienen que poner mucha atención en el trabajo con los niños y jóvenes en los agrupamientos espiritas, para que todo esté correctamente adaptado a la realidad de ellos, haciendo que la evangelización crezca, se desarrolle, ilumine… 
Hay que reconocer en la tarea de evangelización de las almas una valiosa importancia en la Doctrina Espirita, mucho más que las realizaciones de la asistencia social, su acción es preventiva, evitando nuevos desastres morales, responsables por más probaciones y sufrimientos en el futuro.
¡Debemos evangelizar por amor!

Auxiliemos a todos, favoreciendo principalmente al niño y al joven para que tengan un mejor entendimiento de la vida, de la reencarnación.                                                       
Sólo así moldearemos desde ahora las bases de una nueva humanidad para el futuro.

Es de gran importancia sostener las almas con la evangelización, colaborando de modo decisivo con todas las que pasean por los caminos de la existencia.

Y no dudemos de que el niño y el joven evangelizados ahora, sean ciertamente aquellos ciudadanos del mundo, conscientes, despiertos, listos para construir, por sus propios esfuerzos, los verdaderos caminos de la felicidad en la tierra.
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